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Nueva forma de medir la producción mensual 

Economía con mejor fachada

• Cambio en las tendencias de crecimiento
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Para quienes creían que la producción costarricense iba cuesta abajo el Banco Central tiene una buena noticia: la cosa mejora gracias a una nueva medición de la producción por mes.

La producción mensual total (con Intel) no muestra caídas continuas entre setiembre y abril y más bien comenzó a recuperarse desde enero, si se compara el resultado de cada mes con similar período del año anterior (variación interanual). Y la producción interna (sin incluir la industria de alta tecnología) no sigue cuesta abajo, sino que en los últimos tres meses comenzó a variar la tendencia.

Los cambios obedecen a que el Banco Central modificó la forma de medir el índice mensual de la actividad económica (Imae).

Este índice, como su nombre lo señala, sirve para medir la evolución mensual de la cantidad de bienes y servicios que se producen en el país.

Los resultados del indicador son muy seguidos por empresarios porque permite tener una idea acerca de cómo podrían andar sus propias ventas. 

Cuando la producción aumenta su ritmo es de esperar que también se incrementen el empleo, el ingreso de las personas y su consumo, lo cual se traduce en mayores ventas para las firmas.

También el índice es muy seguido por los economistas porque permite prever por dónde andará el crecimiento de la producción en el año.

Los cambios

El indicador actual, según el Banco Central, es más preciso porque el peso de cada sector dentro del total está mejor representado.

El indicador viejo se basaba en la estructura productiva de Costa Rica en 1966 cuando, por ejemplo, la agricultura era un sector que representaba buena parte de la producción total.

En 1991 otros sectores como la industria y los servicios adquirieron mayor importancia relativa.

El período 1996 también fue el de referencia para el calculo del producto interno bruto (PIB) hasta hace dos años, cuando se actualizó con la estructura productiva de 1991. El PIB es el valor de la totalidad de bienes y servicios que se producen dentro del país en un año.

Wílliam Calvo, director de la división económica del Banco Central, explicó que después de hacer el cambio en el producto interno se continuó con la modificación en el indicador mensual de la actividad económica.

Añadió que mañana, jueves, en la página de Internet del Banco Central se colocará un documento explicativo (www.bccr.fi.cr).

Actualmente lo que está disponible es una pequeña nota al pie de los resultados de la nueva serie (en http://websiec.bccr.fi.cr/notas/nota_imae.html). 

En dicha nota se aclara que el nuevo índice cuenta con información adicional (no detalla más) y que la medición arranca en 1991 y no en 1986.

Consultado sobre si la estructura de la producción de 1991 es representativa de la actual (especialmente luego de la llegada de Intel), Calvo señaló que posiblemente ha cambiado, pero no tanto como de 1966 a 1991.

Interpretaciones

Para los economistas José Luis Arce, de la firma Consejeros Económicos y Financieros, y Luis Mesalles, de la empresa Ecoanálisis, los resultados del nuevo indicador, aunque son un poco mejores que los del viejo, no cambian mucho la visión de la economía.

Según Arce, si se observa el resultado promedio del indicador (sin industria de alta tecnología) en los últimos 12 meses respecto al de los 12 meses anteriores, se nota que la economía tica se ha desacelerado continuamente desde enero de 1999. Para Arce esta medición arroja un indicador muy similar al PIB.

A mayo ese resultado es inferior al 3%, lo cual implica que, con un crecimiento de la población del 2,9%, la producción por persona está estancada.

"La buena noticia es que según la variación interanual del índice viejo manteníamos una tendencia decreciente, pero con el nuevo ahora se asoma una tímida inflexión, lo cual implica una aceleración en el ritmo de crecimiento económico", comentó 

No obstante, advirtió, ello no es suficiente para asegurar una recuperación del producto, pues, si se mantiene esa tasa de crecimiento interanual (menor al 3%), al final de año el PIB crecería apenas un 2,6%.

Mesalles también advirtió que con el dato de un mes es difícil obtener la conclusión de que hay un cambio de rumbo en la actividad económica. "Hay que esperar la tendencia", dijo.
